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Triduo Vocacional Carmelita
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Triduo de Oración por las Vocaciones Consagradas en el Carmelo.

20, 21 y 22 de abril 2018
Motivación:

DEL MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA 55 JORNADA MUNDIALDE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
[…]la 55ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones nos anuncia nuevamente con fuerza: no vivimos inmersos en la casualidad, ni somos arrastrados por una serie de acontecimientos desordenados, sino que nuestra vida y nuestra presencia en el mundo son fruto de una vocación divina.
También en estos tiempos inquietos en que vivimos, el misterio de la Encarnación nos recuerda que Dios siempre nos sale al encuentro y es el Dios-con-nosotros, que pasa por los caminos a veces polvorientos de nuestra vida y, conociendo nuestra ardiente nostalgia de amor y felicidad, nos llama a la alegría. En la diversidad y la especificidad de cada vocación, personal y eclesial, se necesitaescuchar,discerniryviviresta palabra que nos llama desde lo alto y que, a la vez que nos permite hacer fructificar nuestros talentos, nos hace también instrumentos de salvación en el mundo y nos orienta a la plena felicidad.
Estos tres aspectos —escucha, discernimientoyvida— encuadran también el comienzo de la misión de Jesús, quien, después de los días de oración y de lucha en el desierto, va a su sinagoga de Nazaret, y allí se pone a la escucha de la Palabra, discierne el contenido de la misión que el Padre le ha confiado y anuncia que ha venido a realizarla «hoy» (cf. Lc 4,16-21).

DÍA PRIMERO: Viernes 20 de abril
 MONICIÓN DE ENTRADA:
“Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.” (Mt 9, 38).
Haciéndonos eco de esta invitación de Dios, iniciamos, en nuestras comunidades carmelitas, el primer día del triduo por las vocaciones.

La Iglesia y nuestra Orden Carmelita necesitan jóvenes que quieran responder a la llamada de Jesús y estén dispuestos a “vivir en obsequio de Jesucristo”. Jóvenes valientes, que quieran dejarlo todo para responder “Sí”, como María. La vocación es un don de Dios. Nosotros no somos autores de las posibles vocaciones. Es Dios quien llama, nuestra tarea consiste en orar para que siganfructificando vocaciones, con esta intención, nos unimos en oración, en este triduo que hoy comenzamos.
Acto Penitencial
El Sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento
Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados:
Perdón por todas las cobardías y miradas hacia atrás:Señor ten piedad.

Perdón por creernos imprescindibles y autosuficientes:Cristo ten piedad.
Perdón por la tentación de sentarnos a la orilla del camino: Señor ten piedad.

HOMILIA:

Pistas para el celebrante tomadas del mensaje del Papa Francisco para la LV Jornada de Oración por las Vocaciones. Hoy se trata de reflexionar sobre el aspecto de la ESCUCHA de toda vocación.
Escuchar

La llamada del Señor —cabe decir— no es tan evidente como todo aquello que podemos oír, ver o tocar en nuestra experiencia cotidiana. Dios viene de modo silencioso y discreto, sin imponerse a nuestra libertad. Así puede ocurrir que su voz quede silenciada por las numerosas preocupaciones y tensiones que llenan nuestra mente y nuestro corazón.
Es necesario entonces prepararse para escuchar con profundidad su Palabra y la vida, prestar atención a los detalles de nuestra vida diaria, aprender a leer los acontecimientos con los ojos de la fe, y mantenerse abiertos a las sorpresas del Espíritu.
Si permanecemos encerrados en nosotros mismos, en nuestras costumbres y en la apatía de quien desperdicia su vida en el círculo restringido del propio yo, no podremos descubrir la llamada especial y personal que Dios ha pensado para nosotros, perderemos la oportunidad de soñar a lo grande y de convertirnos en protagonistas de la historia única y original que Dios quiere escribir con nosotros.
También Jesús fue llamado y enviado; para ello tuvo que, en silencio, escuchar y leer la Palabra en la sinagoga y así, con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, pudo descubrir plenamente su significado, referido a su propia persona y a la historia del pueblo de Israel.
Esta actitud es hoy cada vez más difícil, inmersos como estamos en una sociedad ruidosa, en el delirio de la abundancia de estímulos y de información que llenan nuestras jornadas. Al ruido exterior, que a veces domina nuestras ciudades y nuestros barrios, corresponde a menudo una dispersión y confusión interior, que no nos permite detenernos, saborear el gusto de la contemplación, reflexionar con serenidad sobre los acontecimientos de nuestra vida y llevar a cabo un fecundo discernimiento, confiados en el diligente designio de Dios para nosotros.
Como sabemos, el Reino de Dios llega sin hacer ruido y sin llamar la atención (cf. Lc 17,21), y sólo podemos percibir sus signos cuando, al igual que el profeta Elías, sabemos entrar en las profundidades de nuestro espíritu, dejando que se abra al imperceptible soplo de la brisa divina (cf. 1 R 19,11-13).

PRECES VOCACIONALES
Atiende, Padre de bondad, las plegarias que te presenta esta comunidad carmelita que quiere seguir con entrega y fidelidad a tu Hijo Jesucristo.
1. Por nuestro Papa Francisco, por nuestro Obispo N., por el Prior General de la Orden del Carmen Fernando, por todos los ministros del Evangelio, para que, viviendo en fidelidad a su llamada, guíen al pueblo por el camino de la Vida. Roguemos al Señor.

2. Por los gobernantes de las naciones, para que impulsen el desarrollo de los pueblos más necesitados, respetando los valores humanos y cristianos.Roguemos al Señor.
3. Te pedimos Señor que prepares a las familias cristianas, como ese terreno fecundo en el que brotan las vocaciones a los diversos estados de la vida cristiana. Roguemos al Señor.
4. Guarda Señor en este día a los religiosos carmelitas, y haz que su fidelidad y ejemplo sirvan de testimonio y llamada para muchos jóvenes. Roguemos al Señor.
5. Pastor bueno, que congregas a tu grey en medio del mundo, conduce a la madurez de la fe, la esperanza y el amor a nuestras comunidades, y suscita en ellas generosas vocaciones para hacer visible tu solícita guía de la Iglesia. Roguemos al Señor.
6. Tú, que eres el sol que ilumina y da vida, despierta en muchos jóvenes la vocación a la oración y la contemplación. Roguemos al Señor.
7. En esta jornada que (comienza – termina), anima en el corazón de los jóvenes el deseo de ofrecer las primicias de su vida siguiendo tu llamada. Roguemos al Señor.
Escucha nuestras súplicas, Señor, atiende a nuestra necesidad que bien conoces; guíanos, ayúdanos, muéstranos el camino de la vida, el camino de nuestra vocación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

DÍA SEGUNDO: Sábado21 de abril
MONICIÓN DE ENTRADA

Comenzamos esta Eucaristía en la que celebramos el profundo amor que Jesús nos tiene y revivimos su voluntad de dar la vida por cada uno de nosotros.

Eso nos compromete a dar una respuesta personal; invitándonos a responder a nuestra llamada. La vocación no es un asunto de razonamientos complicados; no es para corazones calculadores, miedosos y egoístas. La vocación es problema de amor, y por eso sólo la entienden los corazones grandes y generosos. 

La vocación es; ser conscientes de que Jesús nos ofrece su amistad;aceptar e intensificar esa amistad; es ponerse en el caminopara transformar poco a poco nuestro corazón para que se haga semejante al de Jesús, convirtiéndonos, así, en verdadera “sal de la tierra y luz del mundo”.

Acto Penitencial
El Sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento
Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados:
Tú, que enviaste a los apóstoles como luz de las gentes para anunciar la salvación hasta el extremo de la tierra. Señor, ten piedad.
Tú, el Cordero inmaculado ante cuyo trono se congregará una muchedumbre inmensa de toda raza, lengua, pueblo y nación. Cristo, ten piedad.
Tú, el buen pastor, que conoces a tus ovejas y convocas a las que están dispersas para darles la vida eterna. Señor, ten piedad.
HOMILIA:

Pistas para el celebrante tomadas del mensaje del Papa Francisco para la LV Jornada de Oración por las Vocaciones. Hoy se trata de reflexionar sobre el aspecto del DISCERNIMIENTO de toda vocación.
Discernir
Jesús, leyendo en la sinagoga de Nazaret el pasaje del profeta Isaías, discierne el contenido de la misión para la que fue enviado y lo anuncia a los que esperaban al Mesías: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19).
Del mismo modo, cada uno de nosotros puede descubrir su propia vocación sólo mediante el discernimiento espiritual, un «proceso por el cual la persona llega a realizar, en el diálogo con el Señor y escuchando la voz del Espíritu, las elecciones fundamentales, empezando por la del estado de vida» (Sínodo de los Obispos, XV Asamblea General Ordinaria, Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional, II, 2).
Descubrimos, en particular, que la vocación cristiana siempre tiene una dimensión profética. Como nos enseña la Escritura, los profetas son enviados al pueblo en situaciones de gran precariedad material y de crisis espiritual y moral, para dirigir palabras de conversión, de esperanza y de consuelo en nombre de Dios. Como un viento que levanta el polvo, el profeta sacude la falsa tranquilidad de la conciencia que ha olvidado la Palabra del Señor, discierne los acontecimientos a la luz de la promesa de Dios y ayuda al pueblo a distinguir las señales de la aurora en las tinieblas de la historia.
También hoy tenemos mucha necesidad del discernimiento y de la profecía; de superar las tentaciones de la ideología y del fatalismo y descubrir, en la relación con el Señor, los lugares, los instrumentos y las situaciones a través de las cuales él nos llama. Todo cristiano debería desarrollar la capacidad de «leer desde dentro» la vida e intuir hacia dónde y qué es lo que el Señor le pide para ser continuador de su misión.

PRECES VOCACIONALES 

En este triduo de oración por las vocaciones escuchamos una vez más, como si fuese la primera, la llamada del Buen Pastor. Él nos guía y nos ofrece la entrega de su propia vida. Sigamos presentándole nuestra oraciónpor las vocaciones:

1.  Por nuestro Papa Francisco, por nuestro Obispo N., por el Prior General de la Orden del Carmen Fernando, por todos los ministros del Evangelio, para que, viviendo en fidelidad a su llamada, guíen al pueblo por el camino de la Vida. Roguemos al Señor.

2. Te pedimos Señor por las familias cristianas, para que sean “Iglesia doméstica” donde puedan nacer futuras vocaciones para la Iglesia universal. Roguemos al Señor.
3. Padre de Bondad, que aceptaste la ofrenda de tu Hijo, suscita, en nuestras comunidades, jóvenes dispuestos a dar su vida por ti en servicio a sus hermanos. Roguemos al Señor.
4. Te pedimos Señor por los Postulantes Carmelitas que están haciendo su discernimiento vocacional en Jerez de la Frontera, que vivan con gozo y genero​sidad su camino de transformación en entrega a Dios. Roguemos al Señor.
5. Te pedimos Señor tu Espíritu, que alienta y anima, para que asista a los sacerdotes y religiosos, a los misioneros y catequistas, a todas las personas que, desde la radicalidad de las bienaventuranzas, apostaron por tu Reino. Roguemos al Señor.
6. Manda, Señor trabajadores a tu mies, para que tu nombre sea conocido en el mundo. Roguemos al Señor.
Escucha nuestras súplicas, Señor, Buen Pastor; atiende a nuestra necesidad que bien conoces; guíanos, ayúdanos, muéstranos el camino de la vida, el camino de nuestra vocación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

DÍA TERCERO: Domingo 22 de abril
MONICIÓN DE ENTRADA

Hermanos: en este cuarto domingo de Pascua, domingo de «El Buen Pastor», se nos recuerda una vez más que Jesús conoce el nombre y la historia de cada uno de nosotros. Él es la puerta que estamos llamados a atravesar, la voz inconfundible que se nos invita a seguir. Esa imagen nos inspira y nos ayuda a vivir esta jornada de oración por las vocaciones. Quien responde a la llamada de Dios para seguir su camino, descubre el deseo incontenible de llevar la Buena Noticia a los hombres; a sus hermanos, y descubre, que nuestra vida y nuestra presencia en el mundo son fruto de una vocación divina. No estamos solos en esta tarea, Jesús camina a nuestro lado. Oremos por las vocaciones, sobre todo por las consagradas en el Carmelo. Comenzamos la celebración de la Eucaristía, se abre para nosotros la puerta de acceso al corazón del Buen Pastor.

Aspersión del agua bautismal

Durante la cincuentena pascual es oportuno comenzar la celebración dominical con el rito de la bendición y aspersión del agua. En este domingo tiene una especial significación por subrayar la vocación bautismal. El formulario se encuentra en el Misal Romano. Es un gesto que vale la pena realizar con expresividad, pasando por toda la iglesia, mientras se canta un himno bautismal.

Este rito introductorio sustituye el acto penitencial.

HOMILIA:

Pistas para el celebrante tomadas del mensaje del Papa Francisco para la LV Jornada de Oración por las Vocaciones. Hoy se trata de reflexionar sobre el aspecto del VIVENCIAL de toda vocación.
Vivir

Por último, Jesús anuncia la novedad del momento presente, que entusiasmará a muchos y endurecerá a otros: el tiempo se ha cumplido y el Mesías anunciado por Isaías es él, ungido para liberar a los prisioneros, devolver la vista a los ciegos y proclamar el amor misericordioso de Dios a toda criatura. Precisamente «hoy —afirma Jesús— se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,20).
La alegría del Evangelio, que nos abre al encuentro con Dios y con los hermanos, no puede esperar nuestras lentitudes y desidias; no llega a nosotros si permanecemos asomados a la ventana, con la excusa de esperar siempre un tiempo más adecuado; tampoco se realiza en nosotros si no asumimos hoy mismo el riesgo de hacer una elección. ¡La vocación es hoy! ¡La misión cristiana es para el presente! Y cada uno de nosotros está llamado —a la vida laical, en el matrimonio; a la sacerdotal, en el ministerio ordenado, o a la de especial consagración— a convertirse en testigo del Señor, aquí y ahora.
Este «hoy» proclamado por Jesús nos da la seguridad de que Dios, en efecto, sigue «bajando» para salvar a esta humanidad nuestra y hacernos partícipes de su misión. El Señor nos sigue llamando a vivir con él y a seguirlo en una relación de especial cercanía, directamente a su servicio. Y si nos hace entender que nos llama a consagrarnos totalmente a su Reino, no debemos tener miedo. Es hermoso —y es una gracia inmensa— estar consagrados a Dios y al servicio de los hermanos, totalmente y para siempre.
El Señor sigue llamando hoy para que le sigan. No podemos esperar a ser perfectos para responder con nuestro generoso «aquí estoy», ni asustarnos de nuestros límites y de nuestros pecados, sino escuchar su voz con corazón abierto, discernir nuestra misión personal en la Iglesia y en el mundo, y vivirla en el hoy que Dios nos da.

PRECES VOCACIONALES 

En este triduo de oración por las vocaciones, escuchamos, una vez más y como si fuese la primera, la llamada del Buen Pastor que nos lanza su silbo amoroso, que nos guía con su cayado, que nos ofrece la entrega de la propia vida;y oremos por las vocaciones:
1. Por nuestro Papa Francisco, por nuestro Obispo N., por el Prior General de la Orden del Carmen Fernando, por todos los ministros del Evangelio, para que, viviendo en fidelidad a su llamada, guíen al pueblo por el camino de la Vida. Roguemos al Señor.

2. Para que todos, en el puesto y servicio que desempeñamos, con plena generosidad, caminemos, dando sentido a la vida, hacia la realización del amor. Roguemos al Señor.

3. Para que no falten en la Iglesia y en la Orden del Carmen numerosos y santos sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos, misioneros…, que lleven a todos los frutos de la muerte y resurrección de Cristo. Roguemos al Señor.

4. Para que los llamados a la vida consagrada carmelita, con su “sí” generoso y total, vivan una íntima y fuerte pasión por el Reino y pongan su existencia al servicio del evangelio. Roguemos al Señor.

5. Para que muchos niños y jóvenes, con generosidad y confianza oigan la llamada del Señor y sigan sus huellas en el servicio a los hermanos, como sacerdotes, como misioneros y misioneras, como religiosos y religiosas, como matrimonios cristianos comprometidos. Roguemos al Señor.

6. Por los que sufren enfermedad, tristeza, hambre, y cualquier necesidad, para que el amor y la salvación de Dios Padre lleguen a todos. Roguemos al Señor.

7. Por nosotros, el pueblo de Dios reunido hoy aquí, para que valoremos nuestra fe y la vivamos cada día, de palabra y de obra. Roguemos al Señor.

Padre Santo, que has querido que tu Hijo Jesús sea el verdadero pastor de tu pueblo, acoge nuestras súplicas y haznos discípulos de Aquél que no ha venido a ser servido sino a servir y dar la vida por todos y que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.[image: image3.png]



"Con Cristo 


a contracorriente"
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